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RASGOS . HISTO RICOS · 
' 

UN SIGLO DE VIDA REPUB.LIQANA 

.I 

Como toda nacwn que aspil•:¡ a un 
1
)orvenir dP gloria y de progrt.~so, y sus 
ten(lencia~ la conducen a la lnc:ha yHl sa.­
crificio h~~ruíco, impulsadas por t!obles 
sentimi3ritos de altiv(:'z que en ¡.:;u <'11-
rria germinan, el Ecuador incapaz de 
tolerar por más largo tiempo, la hümi­
llante vida de vasallaje y tiraüías, sin­
tió encenderse en su . mPn te, la ardknte 
idea de su libertad, Quito ln r·iudn.d l11z; 
füé la primera que se lanzó a Jo¡;; ht-o­
clios, profiriendo cori voz. estentórea, 0l 
primer grito dA independencia entre lDs 
naciones de Latino-América. Aquel gri. 
to de ejemplar audacia inició la primera 
página de 1a Historia inmortal de nues­
tra guerra magna, porque ~xtendiéndo­
se veloz por el horizon~e infinito de los 
países esclavizados por el despotismo 
del trono, advirtió a los pueblos que era 
llegada la hora de las reivindicaciones 
de derechos, el momento de las santas 
rebeldhts contra el pó(ll r de Es pafia; vos . 
inmortal que repercutiendo oomo-el trt~ 
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no de los Andes, electrizando los cora­
zones despertó el espíritu batallador pe· 
ro hasta entonces aletargado de los hi­
jos de América·~ 

En todas partes se irnpriwisan can·. 
dillos, surgen gigantes que más tarde, 
después de heroícas y desiguales 1 uehas, 
de abnegación, de esfuerzos inauditos, 
de sacrificios inverosímiles, habían de 
coronar con gloria la epopeya más fa· 
mosa pero más horrenda qnP. la Histo- · 
ria Universal registre en sus ::males y 
las generaciones y los siglos admiren. 

El. destino dB los pueblos parece que 
estuviera de antemano eserito, y que, 
la Providench:1, para realizar los sucesos 
extraordinarios, que han de eondndrlos 
al éxito o al fracaso, a la felicidad o 
al infortunio, a la, esclavitud que envi­
lece o a la libertad que d i g n i f i e a 
hace nacer hombres que !amol­
dados por su carácter, por el superior 
espíritu que se llama Genio, han ~deJrea­
lizar los heebos que las transforme. cam­
bie las costumbres y haga germinar las 
ideas- que han de dar lucimiento a una 
época en que hombres y pueblos se ··en­
noblecen con su redeneión, forman su 
alma y avanzan hacia RU fin: el progre­
so, que, :-:.egún la expresión de UlJ sa-­
bio histmiat:lor, ·'es una pir·ámJde.cuya ba­
~e tont en la tier1'u y cuya cú.-;¡dde Re ?·e­
#tOttl· · a los cielos. 
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Cada Bdad, cada generación, se su­
ceden con su índole propia, tienen su 
fisonomía y su carácter, de los cuales 
dimanan sus aspiraciones y tendencias, 
a . cuya realización concurren como el 
alma que las anima, los hombres esco­
gidos que vienen a la vida por secre. 
tos designios providenciales, fulgurando 
en sus mentes la luz e r e a d o r a 
que ha de g n i a r a las multitudes 
con una como fuerza magnética hacia 
un fin determinado y eneendido en el 
corazón, el fuego de la audacia dispues­
to al sacrificio y al heroísmo. 

1\)do eoncurre para grandeza de los 
pueblos: rPtroeedamo::; a la civilizac\ón 
helénica y sorprendidos contemplaremos 
aquella floración de gt~n ios que tanto 
no:-; asomln·a; porqne de la civilización 
helénica se deriva la civilizasión univer~ 
sal que· desde Pntonces comenzó a de­
semuol verse en las naciones: la filooofía, 

-las h8llas artes, las sabias leyes y los 
gmndes hechos del valor genero, todo, 
todo se concatena entre sí para marcar 
el progreso humano: con la civilización 
griega nace el canto épico con Homero 
y Píndaro; el derecho y las sabias le­
yes de igualdad y justicia, con Solón y 
Licurgo; el arte estatuario, con el divi­
no Fidias; la historia, con Herodoto; el 
heroí::;mo patriótico, con Milciades y Te~ 
místoclds; la. probidad y- rectitud, oon A. 
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I_'htiQ,es y F~y:;ióu; la targedia,_ con Es­
q\~ilo; .. la' oratoria_y ciencia de gobernar, 
Ó•.'ü Pel'ieles; _la medicina; con Hipócra-; 
tt's; la comedia, con_ Aristófanes; la Pin" 
tura,. con· . Po l i g no t o; y por fin, 
a..l patriotismo más acendr.tdo sirveil 
do ejemplo Leonidas y muchos capiL~·k 
pes.. Pero indudablemente lo que flore­
ció. con. mayor fecundidad y asombroso 
vigor, fué la filosofía, con Sócrates, Pla~. 
tón. y Aristóleles, cuyas obras de ejem­
plares vi1·tude~. debían, al andar de los 
siglos, influír en el desarrollo universal. 
Derivada de lq civilización griega, -fué 
la civilización romana que hizo de ella 
la señora del u ni verso. Por eso vinie­
ron a la vida Sócrates para dar abajo. 
cOn Jos falsos dio3:es, y sentar una doc­
trina r·acional como peineipio de moral 
universal; por eso vino JPsús al mpndo 
pl;l,ra predicar la igualdad y la frater- · 
nidad e1itre los hon.1 bres, fundar su doc­
trina sublime con sus ejemplos prácticos 
y ·.sabias ensefí.anzas y marcar una era 
de üi vilización y ~randeza. 

, .De~graciadamente parece qu~ por 
un_ .. ~ino fa.tal, el engrandeeimiento de 
la Iiutnanidad, el progreso en general, 
niarcaran una condición ineludible, de 
que no ha de llevarse a efecto, sino.· a 
base de aterradoras tragedias de sangre . 
Y:· de ]iórripUantes hecatombes,· de tal 
su~r,~ que' todas las . historias políticas . 
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de las. naciones, podemos afirmar sin 
t'emor a contradicciones, que no son o· 
tr~ cosa sino epopeyas de sangre y de 
d.o_lor . realizadas por ·. el furor inconteni­
ble de los odios entre opresores y opri­
midos, y que el grito feroz de la ira y 
de la venganza había de llenar el mun­
do, desdP las primeras edades; porque en 
todo tiempo han existido tiranos cuyas 
tendencias han tirado siempre a escla­
vizar razas y deprimir pueblos, detTa­
mando miserias y arnai;gure1s, eon las 
cuales se han nutrido toda::; las naciones, 
.cuyas tortura~ hau devorado a la hu­
rnanidiid po1· siglos infinitos, hasta que 
la desespfwaeión hPeha aliento y con­
vertida· en llama dP heróí~mo en los 
pueblos; h<l n !PR c:ond w~idn a J;:¡s l nehas 
por sn lib('ttad, reda :mmdo la just]óa 
y los derec:has q l1P- lü iniquid¡¡¡.d del des­
potismo de/ fan1iiiH~ priviligiadas o na­
ciones <~onqni::-.t,Hl()ms las negaron, eu­
castili;Hlas ell ~.us rudas pasiones de am­
bición y eodicia, que llevan como cor­
tHJo tot1as las dep1·avaciones que la ti­
raaní <tCtll1Seja para dominar y tiran_izar 
nneion!'S. 

Violt'neias, vicios, depravacione::; y 
tir:lnb;-;, pa~iones nAfandas de toda es­
lJP<.:iP, han desarrollado los sefíores del 
mnndo en todos los continentes; porq1,1e 
Ualígu1as y Eliogábalos como enRoma, 
ha 11 · exi.~tido en todos los paises del 
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mundo, aunque con nombres diferentes; 
- y todas, cual más cual menos, han, ge­

mido bajo la férula del despotismo en­
carnizado de los reyes. Y nosotros los 
americanos-latinos? .· .. Inútil es por aho­
ra rememorar esa historia de lágrimas, 
de quejas, de dolores; esa angustiosa 
historia de infortunios que durante tres 
centurias hicieran .gemir a nuestros an­
tepasados en un flo.recimiento de mar­
tirios inventados por el genio f&undo 
de la intransigencia. En ese ambiente 
de desgracias vegetaron a d o 1 o r i d os 
gimiendo bajo el peso a b r u m a d o r 
de una v i d a mi.sért:ima, devoran­
do las hieles del desprecio y las afren­
tas .sufridas, pero acariciando, eso sí, 
la idea reí viiulicarlora, de la cual un 
día habían de surgir la Liherti:ld, la Dig­
nidad y ta Justicia. 

n 
. . El momento. de la lucha llegó; col-. 

· mada que fué la indignación en los· co­
razont-s-de los amc:>ricanos; pero qué lu­
cha y q1 hombres fueron los actores en 
ese drama colos¡t.l de épicas hazañas y 
de pavorosas escenas. Consignados en 
nuestra historia g 1 o r i o s a están a­
auellos hechos asombrosos del valor y 
el inaudito esfuerzo americano: la gue• 
rra a muerte decretada por los pacifi--
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cadores eRpafinles; el incendio y 1a total 
destrucción de aldeas y ciudades, la inau­
dita matanza de niños, ancianos y mu­
jeres establecida por Boves y Morillo 
como medidas de pacificación y some­
timiento a las santas rebeldías de los 
patriotas, contra las iniquidades derra­
madas a manos llenas sobre los pue­
blos. Esa guerra de titanes y de már­
tires, horrenda desde ~us comienzos, ini­
ciada con el cobarde asesinato de los 
mártires del 2 de Agosto, atiene para 
nosotros cuando la leemos, todos los en­
cantos emocionantes de la más grande 
admiración, por la sublimidad de Jos 
hechos rt>alizados, y por· la gloria del 
vencimiento. Esa guerr·a hizo nacionl?s 
libres de naciones esclavas, sacándolas 
de la abyec;ción y del ultraje. , y se 
con~tituyeron en repúblicas. P11ra ese 
hermoso destino, nacieron al mundo, 
eomo por nn providencial decreto, J3n­
lívar y SucrP, 8<:fn Martín, Higgins, Hi­
dalgo y m uehos héroes, cuya grandeza 
de alma venía a moldada a la grande­
za de esa· époea · de rudo batallar ··sin 
tregua, durante la cual, el alma ameri­
cana. sólo tenía un principio y un fin: 
la Libertad o la muerte. · 

La Libertad es virtud celeste comu­
nicada. por el creador al hombre; pa­
.sión ennoblecedora y santa que arde 

. como llama bendita en el ooraoon 
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4~, Jos_ pueblvs; idea pertinaz que se a­
gjta en el cert¡bro de las r[!zas _como 
un delirio de grandeza; y .~sa pasión 
ava:-;alladora y tenaz ardió en el pecho 
de Bolívar; el delirio excelso d~ redimir 
pueblos, vivió en su mente S'Jñadora, y 
el hombre vjdente del porYenir de la 
regenerat:ión americana, con<lueido por la 
influel)cJa de un genio misterioso qne 
gobernaba su alma, un día, inspirado 
pm· la idea subió/ al monte A ven tino, 
al monte de las lihertcHleR romanas que 
por siglos de .t:;iglos había pre~eneíado 
la -grandeza y deeadencia de- la ciudad 
eterBa, de lct dueña -Y señora· del uni­
verso, y solemne. mistt\rioso, magnífico, 
profil·ió el jumm~mto, únir:o talvez en 
los analeR de Ja historia fle la~ nacio:­
nes, de libertar y regenerar a su patria 
del dominio e:-;p<1ñol: Sn _ pe~tl'ia l:amaba 
Bolívar a toda la Amériva-btin<-~. A­
quel juramento aud<:lz de .·n n <H1oleReen­
te para empresa ton grm¡de; t<Hl enor­
me, desconcie1·ta la mente al pt>l11-'ctt· q' lo 
eumplió desplegcmdo heroisrnos como de 
leyendas que, antes q He perteüecPI· a la 
historia, pei·tenPeieran al dmninio eh~ la 
Mitalogía y de la fabula. h:~ qnt-J lm:; 
espíritus de los genios de las ~ibert::~(h~t,;' 
y las luchas romanas se lo inspil'HJ·o),il:? 
Ese gesto sublime es la me-jo¡· H poteosfs 
de su g1·andeza; sin duda en aqí:wl mo­
mento contempló oon el delirio de su 
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ím'!'tginación- ardiente, el mundo mneri­
cano ·encendido en el fr~gor de !Rs he­
roícas, luchas, viose él mismo en la lid 
con su.fulgente espada veQ.cedoi'R l'P<'Ili­
zando los hechos prodigiosos de su ge­
nio, y el .valor de una raza indómita 
para la servidumbre y generosa para 
el sacrifido de su sangre_ por la lipér­
tad. 

Con ·esos .hombres, los enornws sa­
crificios rlc los -americanos, no podím1 
ser estériles;· bs luchas de.'dgn;¡Jes soste­
nidas .eon grandez;t d·.~ Pspiriw, no po­
dían es<~ribir el frneaso de la Jt->nota 
sino l<-1 gloria del tri un fn; puu::; las mis­
mas det·rotns del ejél'eito t·epublicano. 
después de hnct-·r dt'ITO(:Le de ·heroicidad 
en. las batallas, <~omtitnían vietoi'ias mo-
ralf's-sobre el enemigo. -

En medio de est~ mon<.;trunso torbe­
llino, entre el solemne espe<:táenlo de 
carnicArías atel'l'adot·as, el seco choear 
de- laH lanzas, (~l retum bt-n· de los cafío­
nes a travéz del e:->pectáculo imponen­
te de esos dt·ama~ horripilantt->R, fundó 
Bolívat' la República de la Gran Colom­
bia, la heroíea, la gloriosa, la que, des­
pués de infini_tos sncrifieios había de 
redimirse con ruidosas vidorias y Pm­
prender en la redención del PL~rú y Bo­
livia. Y es que, cuando en el comzón 
de los pueblos palpita el amor . por sus 
libertades.· y se enciende el odio po-r la 
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esclavitud, el baldón del ultraje quema 
las entrafias, los pueblos que se resuel­
ven a realizar tan grandes empresas 
tienen que triunfar, porque la temeri­
dad y la audacia en la pelea son fuer­
zas irresistibles, de cuyo valor se des­
pre(lden los gloriosos hechos que enno­
blecen los fastos de las naciones. 

Es que la América ha tenido tam­
bién sus Gracos, sus Milciades y sus 
Temistocles, como tuvieron las liberta­
des Greco-Romanas; y como Cartago tu­
vo su Aníbal, también nuestras nacio­
nes, tuvieron el suyo, pero Aníbal ven· 
cedor. · 

Después de que hubo terminado aquel 
furioso huracán de muerte de la guet·ra 
terrible, y la Diosa Libertad fué coloca­
da en los altares de la gloriosa Repú­
blica que Bolívar fundara con el nom­
bre de Gran ''Colombia", ostentando los 
eolores de-8U propia bandera y el eSCU· 
do de sus triunfos inmortales; después. 
que el triunfo de las armas colombia­
nas escribiera el capítulo final de la 
nHtgna Ppopeya. con las victorias de 
J nnín y Ayacucho; ¡Ah,! entonces .... ! 
q<lisieramos borrar de la historia los he­
c.:-hos tr!stí~iluos que con las pasiones 
nefandas de los emulos de las glorias 
legitimas de los insignes .capitanes, Bo­
lívar y Su ere comienzan a desarrollar­
se con toda la brutalidad de la inquina: 
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las ambiCiones surgen con depravacio­
nes de venganza y de muerte contra 
esos C< 1losos de la libertad; las calum­
nias eontra Bolívar saltan como encres­
padas víboras de sus cubiles para hin· 
car t>J diente incisivo y envenenar el 
alma del Libertador. La traición arma~ 
da del puñal asesino lo persigue cobar· . 
demente a la sombra; el egoismo y la 
envidia roídos por la ambición y la co­
dicia, no perdonan la superioridad de 
los genios, y la anarquía juntamente 
con las revoluciones intestiuas, desga­
rran a los pueblos jóvenes que acaban 
de ent.rar en el goce de la libertad, sa· 
lido que hnbieron del caos de la ser· 
vidumbre y del oprobio: Sacre es asesi­
nado t~n las montañas de Berruecos el 
13 de Junio de ft)30 por los enemigos 
de su gloria y de sus grandes presti­
gios, y ¡.;;u sangre de héroe triunfador, 
de Vélf'Ón in maculado;· de magnánimo 
guerrero. salpica los rostros de los per- · 
versos asesinos, cuya mancha nunca 
pudieron quitarse, y cuyo~ nombt·es per­
durarán en la historia, sefialados por 
el eterno estigma. Bolívar perseguido 
por los octios, acosado por la venganza 
recrudeeida, escarnecido pot· el insulto, 
descepcionado de -]a ·ingratitud de sus 
conciudadanos, sucumbe desamparado y 
triste en San. Pedro Alejandrino, lamen­
tando la suerte de Oolombia, el 17 de Di~ 
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cie·mbre.rie 1830; 
Aquellos dos hombre:;:; .cnmhre::-; que 

hicieron la gloria de.la Gt'an CPiornbiª', 
que ~ueron su ornamento y el , t'e:-:;peta­
ble · sostén de ·la ·política .contra bs dt->· 
sapoderadas pasioneR de s'nR ·éa1nlos, de 
saparec.en temprano de. la vida par¿¡ re~­
plandecer con el brillo que con la nmer­
te adquiere~1 los hombres verdaderamen­
te grandes. 

IH 

Hemos dieho que lns mnbi,·iones de­
sarrol1aron con furor en t(}s homln·:·::- de 
Aspada: en Venezuela, en la NueV<i Gra­
nada y en el Ecuador se di-"Sf-'ncadenan 
tempestades, y la Gran ·"Rt-'pública fuer­
te entonce~ y respetable L:nanto glorio­
sa, se rompe en pedazos par-a .quedar 
en ·la histol'ia de' la· maravillosa epope­
ya colombiana, solamt~nte t'l reeuenlo. 
El General Juan José Flor·es. dá en el 
Eeuador el golpe milltal' el ! 3 de Ma­
yo d.e 1830 h;;wiénctose pt·oelalD<\I' por. el 
ejército, y los pneblos . snhyugnctns ror 
las bayonAtas, Jefe Supremo del Ecua­
dor, sabiendo según el decir (lt-l hi~to­
riador, la llegada del Gran lVIH dsc::1l de 
Ayacucho a Quito. Pero no ll1 gó .... 
porque la vida preciosa del C<mdillo que 
era la{esperanza del Ecua1lor fue mise­
rablemente cortada. 
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Entonccs qued6 fundada la Repúbli­
ca, cuya carta f!}ndamental expide, la 
Asamblea constituyente reunida enRio­
banba, el 14 de Agosto, en la cual fu~ 
elegido Presidente de la República el 
mismo General Flóres. Aquella consti, 
tución df:'claró como reli~ión del Esta­
do 'la doctrina Católíc, Apostólaica, Ro­
mana, con exclusión de toda otra", ma­
nifestación elocuente del fanatismo en­
tonces dominante, y de las tendendas 
conservadora::;; artículo constitudonal de­
primente para una República, obligada 
por la lPy fundamental a observar u~ 
na doetrina que el fuero interno de 
la condenda' de Jos ciudadano¡;;, sus ide­
as y eriterio, quizás rechasaban. Itn· 
ponían-::;elf~B una creencia en materia 
religio~a, PI acatamiento a un culto, co­
sa que se la haría respetar por la fuer­
za en ]as manifestaciones externas y 
acatarJ:18 por la violencia que d(;bía ir 
más al1á del ultraje. Pero es qué la 
razón y el criterio de los ciududanos 
debían ser impuestos por una ley cuyo 
fundllmento consistía en la intolerancia 
fanáticai Aquella fué la primera me­
dida adoptada por un partido para es­
tablecer el contubernio político del po­
der civil con el eclesiástico, alianza que 
tan buenos resultados ha dado a los 
gobiernos conservadores para ejercer su 
dominio sobra W.S pueblos y d~rrollar 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



" -14~ 

la tirani~ que de ella ha dimanado en 
todos los tiempos y en todas las nacio­
nes latino-americanas; leyes deteHtables 
dictadas por la intransigencia fanática, 
cuando no por la hipocresía, "con t.-arias 
a la civilización y al buen sentido, con 
pretenciones de sujetar la razón ejer­
ciendo dominio sobre la conciencia in­
dividual, como si la ley por ser ley, el 
poder por ser poder y la fuerza por ser 
fuerza, alcanzaran alguna vez la virtud 
del convencimiento y pudiesen cambiar 
creencias y criterios que nacen en~~ la 
inteligencia ·con el estudio y se afirman 
en la concieneia con la comparaCión y el 
raciocinio. Pero he aquí, que el mismo 
artículo absurdo ha venido constando 
en las innúmeras constituciohes que los 
congresos ecuatorianos expidieran, mien­
tras los gobiernos conservadores o los 
vacilantes de medios tintes dominaron; 
ley irónica y retrograda que no se com" 
padece de manera alguna con la for­
ma republicana, porque principia por a­
tacar las libertades más preciosas en el 
hombre: la libertad de cr·eer y de pensar. 

La primera ley que ha debido ex­
pedir la primel'a Constituyente del Ecua­
dor, por dignidad y por justicia, ha de­
bido ser la de manumición de los es­
clavos; pero ni siquiera se pensó en a­
quella elocuente manifestación de una 

.. República que se fundaba; y la raza 
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negra continuó sufriendo los mismos 
rigores que en tiempo de la colonia; de 
suerte que venCido- que fué., el poder 
es,pañol. Jos hombres pertenecientes a o­
tras razas quedaron libres y duefíos de 
su autonomía; pero no lo fueron ni el 
negro ni el indio; ellos no gozaron de 
los hermosos beneficios que los demás 
hombres, habiéndo contribuílio como to­
dos con el contingente de su valor y 
de su sangre; y a esas dos razas desam­
paradas de toda protección, de todo fa­
vor, se lt1s mantuvo encadenadas a su 
negr·a suerte, al rigor de leyes que pug­
nan con los principios fundamentales 
de una república. No eran pues, el ne­
gr_o ni el indio dignos de tomarse en 
cuenta como hombres1 No merecían la 
suerte ele gozar de idénticos privilegios 
para escepcionarlos y mantenerlos oprimi 
dos y vejados, tratados como se~ovientes, 
como propiedad de la raza blanca, como 
fueron en la época coloniaH Ellos no vieron 
la alboradH de la libertad lucir en el cie­
lo sereno de la Patria; sus labios no 
entonaron el himno magnifico como los 
demás hombres, sino que asombrados, 
con eL¡, alma entristecida por el desa­
liento,, amargada por las injusticias, en­
mudecieron de dolor. Era el desprecio 
a esas razas, o el egoísmo de la codicia? 
Andando el tiempo la raza negra fué 
manumitida por la . oonstituyente a.·e~-
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nida en Guayaquil el afio 1852 con el 
triunfo del pratido liberal y bajo la 
presidencia del General Urvina, medida 
que se imponía en desagravio al escán­
dalo de haberla mantenido irredenta en 
plena República: Urvina suspendió ade­
más el cadalso político erigido en tri­
unfo desde la fundación de la Rt:>públi­
ca, ley <.f volvió a dictarse durante las do­
minaciones conservadoras. Suprimió tam­
bién el tributo de los .indígenas que 
pesaba odioso contra esa infeliz raza, 
como ominosa carga desde el tiempo dé 
la conquista; pero d-escuidó. desgraciada­
mente, de dar leyes liberales en favor 
de la raza indígena, que como todas las 
demás tenía derecho a gozar de identi­
cos privilegios y ser protegida por leyes 
igualitarias. 

Hechos de tal magnitud enaltecen 
al hombre que a la cabeza de ün Go­
bierno ha puesto en la práctica los 
principios democráticos, y hacen olvidar 
los defectos inherentes a los individuos, 
sobre todo, en nacionalidades incipientes 
como las nne4rás, cuyo espiritu y ten­
dencias par·tidpan muy mucho de las ide­
as y tend.encias conservadoras de la ~o­
lonia, de lal::i cuales han quedado toda­
vía hondas raigambres en el alma so­
cüil. Por esto consideramos al General 
U rvina met·écedor del aplaUso écüato­
rH:tno; porque quien supo decretar la li-
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bertad del esclavo sin temor a la indig­
nación de los propietarios, sin contempori­
zar con la codicia herida, obró un bien 
mayo1·, dictando leyes y reformas ten-· 
dientes a la regeneración social y po­
lítica, valientemente puestas en la prác­
tica por el liberalismo, aún cuando de­
rogadas muchas de ellas, con encono, 
por los gobiernos conservadores que se 
sucedieron; en especial la pena de muer­
te por delitos políticos. 

IV 

Como escribimos acerca de historia, 
queremos hablar con la historia: El Gene­
ral Flóres no era el hombre que la Re­
pública naciente del Ecuador reclamara 
para iniciar su nueva vida de nación 
independiente, sino un hombre de vas­
tas virtudes morales, cuya ecuanimidad, 
talento y cieneia de gobernar se encon­
traran a la altura de sus amplias y 
legítimas aspiraciones de engrandeci­
mleuto; necesitaba un SuCI·e-tal era 
su aspiraeión-un hombre de esa catego- -
ría y virtudes que sirviera de saludable 
ejemplo a los magistrados que le suce­
diesen en el mando; un varón posee­
dor dt> t>xcelsas dotes largamente com­
probadas con los hechos, generoso cuan~ 
to prudente y magnánimo, popular y 
grandemente amado por los pueblos, en 
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espeéial por el Ecnador que,: grato por 
los servicios pt·est:tdo:-'; y por el triunfo 
de la Bclbllla glol'iosa del Pi,·hinc~ha <~on 

· la cmil selló su indepAndencia y auto­
nomía, fincaba la espPranza de se!' go­
bernada por el hombre tÍlet·ith;imo qut"l, 
además de sus virtudes estaba ligado 
al Ecuador por víneulos de familia.; pe­
ro el aprecio y admiración que los pne­
blos tuvieron por el grande hombre, por 
el inmaculado, para quien la historia 
solo tiene ab.banzas de glorificación. 

·sirvieron para despertar la envidia, los 
rencores qne la amhir.ión heri!la en sus 
aviesos y funestos propósitos desarrolla­
ran com preruliendo en él un estorvo pa­
ra sus maquinaeiones: la depravaeión 
que por pt·opio instinto domina en cier­
tos hom bt·es, hubo de cortar alevosa­
mente la precio.-:;a exist0neia de ese hom­
bre cumbre nacido pa.ra los altos fin9s 
de la libertad de millares de pueblos, 
para redimir eselavos y crear nacio.:. 
nes .. · . 

El Ecuador estaba hundido en la de­
sesperacwn y el atrazo; los gobiernos 
del eonservatismo hacían retroceder el 
progreso que en alguna administ1·aeión 
liberal ganara, sobre todo en cne~tión 
moral, apegadof? a sus rancias tradicio­
nes, hasta que, . con la revolución reí­
vindicadora del 93 subió al .-poder el li­
beralismo, cuyo triunfo obtenido por 
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el v:1lnr rle e~e partido, viene marcan­
do una <'l'<t de (:ngt~anflt~dtnit~nto· y pro­
g'l'<''''). ;~¡ litJl"I';I ibruo _-;,~\ ó a la nación 
del c:;o;.;: :w <li<'rÜa ron desd.e t>ntonees no­
t:--<bi(·mt>t1t\~ las rentas Jel Erado, con­
solidí> Li (LC>uda extema, cor1..;truyó vías 
ferroviarias y carrett'ras que unh:ran 
uno: pueblos con otros; la propiedad su­
bió en valot'. y el comercio, la agricul­
tnru y las industrias tomaron Rlto vue­
lo. Dietó leyes verdaderame1lte republi­
canas garnntizaudo todas las liuertades~ 
La libettad de cultos, la .libertad de 
pensamiento, la libertad de conciencia; 
votó la LPy de Patronato, la de Matri 
mon io Civil, etc, e te; pues el progreso 
moral y maturin1 del Ecuador son muy 
notaules desde qne el liberalismo subió 
al Podrr, y han marchado paralelamen­
te. Pero la gente pesimista se empeíla 
en sostener lo contrario en artículos de­
clamatm·ios:- "Que el Ecuador viene a 
meno,.;; que su progreso se encuentra 
estadonario, y que nada ha hecho el li­
berali:-"mo por el bien de la Patria."­
Fácil e-;. pues, negar lo· evidente, cuan-
do el c){lio y d egoí:-:;mo dictan los con­
ceptoR y tuereHl el etiterio; pero por 
más que se grite y se dee1ame, los 
gritos del apasionamiento carecen de 
fuerza ~uficiente, para que borrar pudie­
ren las obras públicas que todo el mun. 
do contempla en hechos tangibles y fe-
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lizmente realizados: No es fácil borrar 
de una plumada el _ ffli-rocarril Interan­
dino, obra prodigiosa de los gobiernos 
liberales y base principal y efectiva de 
su progerso; pues él dió vida a los pue­
blos cambiando su abatimiento y ma­
rasmo en actividad de colmena; modi­
ficó costumbres, aumentó la cultura, 
cambió ideas y comunicó a la· Nación 
un nuevo espíritu de actividad en todos 
los ramos: Artes, ciencias, industrias y 
todo cuanto dá vida y valor a la Na­
ción se derivan de aquella obra. Na­
die se atrevería pues a negar las obras 
que el liberalismo ha realizado y las 
reformas saludables a Jcanzadas; pero 
creemos los ecuatorianos pesimistas, o 
mejor expresado, los , qne no se avie­
nen con los gobiernos por buenos que 
sean, que el progreso de las naciones se 
improvisa en un solo lustro; pero es que, 
para juzgar acerca de una época y de 
los beneficios obrados por un partido polí­
tico que ha gobe1·nado la Nación, es ,me­
nester mucha serenidad rle criterio, para 
que de ella brote la imparcialidad y 
la justicia; una apreciación del todo en 
todo desapasionada para que la verdad 
resalte. 

Siempre hemos creído que el pro­
greso y adelanto de las naciones están 
sujetos a las leyes de la · potencialidad 
productora,· de las riquezas naturales, q' 
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son la dinámica que. mueve todo. el en­
granr.je de su desarrollo económico y 
su desenvolvimiento general, relativo a 
las capacidades de que dispone, y que 
el progreso, para surgir más espléndi­
do y· .. más rápido, ha menester de rigu­
rosa paz, de perfecta tranquilidad, con­
d1ciones que suelen asegurar la eemmi­
midad de los partidos políticos, que se 
trad uceh en hechos positivos, si hemos 
de convenir- alguna vez, en la gran ver­
dad, de que el progreso no se aclimata 
a través dt-3 los torbellinos y bs borras­
cas dt> guerras fratricidas, que lo es­
pantan y ahuyentan con el horror de 
horripilm1tes tragedias. 

Muchos son, pues, Jos agentes que 
con cunen para que las naciones se ele~· 
ven n su engrandecimiento, y muchas 
también las modificaciones qne los pue­
blos en gPn8ral han menester pa m al­
canzarlo: así como la libertad dignifica 
y eleva a los pueblos que con herors~ 
mo suelen alcanzarla, después de la tor­
menta, la paz es la que les pone en 
posesión del progreso que anhelan; pe­
ro mientras los partidos polít.ieos man- _ 
tengan su intemperancia de .. odios; pre­
vencioües y venganzas enc~ndidos en· 
sus pechos; mientras la ambieión de go­
bernar no sea movida por el fuego de 
un patriotismo sincero con el propósito 
de. obrar beneficios, en vez de s.ervir de 
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noble emulación y de saludable estímu­
lo, solamente con vierten en acicate de 
rencores perjudiciales, nada puede ajus­
tarse a la razón para l1egar a su fín 
saludable de bienestar y de grandeza 

Mientras no modifiquemos a fuerza 
de filo~ofía y de lógica los ímpetus be­
licosos que po1· atavismo circulan en 
nuestra sangre, resistiéndonos a salir 
del medio ambiente de nuestra civiliza­
ción, para p1·evenir el desastre general, 
emprendiendo en nuevas orientaciones 
con ánimo decidido y firme, sentando 
como base la armon~a, la paz y la con 
cordia, todos los ciudadanos y los pue­
blos en general, serenws responsables 
del estado de atrazo del cual nos que­
jamos. 

V 

Si nos pusiéramos a disertar acer­
ca de los innumerables defectos que 
causan el lento -desarollo de nuestro pro 
greso, muchas páginas tendríamos que 
escribir, acerca de los partidos políti­
cos, y grandes verdades que sustentar 
pero si cabe exponer que, respecto 
a la época que el liberalismo viene 
ejerciendo el gobierno, ha hecho más :de 
lo que ha podido hacer,a través de guerras 
y bochinches, a las cuales ha tenido que 
hacer frente paralizando toda acción de 
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adelanto. El liberalismo no se ha dormi­
do sobre ·los laureles de sus triunfos, y si 
ha de~plegado la actividad relativa a 
los medios de los cuales le ha sido po-

. sible disponer. Se creyó sin fundamen­
to cnando triunfó y se elevo al Poder, 
que con ira diabólica, con safía de fie­
ra y con ímpetus salvajes. arrasaría 
los templos; que no dejaría en la na­
ción hombres de zotana; que de mane­
ra pmfiada y vengat.iYa destruiría la 
Religión, quemaría los altares y las imá­
genes y atacaría direetamente las cre­
enciH;.;; nem nada de estos exesos ha co­
metido:· ni el cle.ro ha si.do perseguido, 
ni el ¡ ,cu'tido conservador puede que­
jarse Je venganzas y prevenciones <1e­
sarrolladas contra sus miemhms, a pe­
sar de haber dado lugar con sns fre­
cuentes provocaciones de revoluciones y 
boehin~~ht's; al contrario ha hecho -lujo 
de lenidad con Jos enemigos. 

Y no es que cerremos los ojo;:; del 
criterio y de la justicia pt1ra apasiona­
dos y parciales atribuír al liberalis­
mo ecuatoriano solamente éxitos y acier­
tos en su gobierno, desde que . a sn ca r· 
go tomara el destino de la Patria; co­
mo escrihi m os acerca de la historia de 
la República. reconocemos también :"lJS 

errores, su falta de escuela y de doc­
trina, su falta de compactación, y más 
aún las ambiciones tremendas de.spe.1·ta-
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das, ora en sus hombres de espada 
tituídos en caudlllos, ora en sus 
bres. civil~s dirigen!Ps ele la política: 
y otros dieron escandalos disgregá 
se =del ntí.cleo fuerte pam formar 
queños ?andos ais~:1dns. e m pujados 
tendencias suversiVas, por am 
i~temperan.tes, quizá también por 
c1a ·y capnchos mal sanos, de l'i 
des y de odios. . t 'ada hom b1·r. de 
rreteras elevarlo a un gréido ~npe 
la milicia, creíase con derecho a 
par la Presidencia c1e la Hepública;. 
el soldadote ele rnontoneras ignr ....... ,·, .... ~,.. 
brutal, como el hotnbl'e civil de 
panillas sin prestigio, petulante v 
no de modestia; así· el eumerciauia 
riquecido y vacilante entre los 
políticos como el que llegó a oeupar 
cartera' en el gobierno ó un cargo .v 

plomático; · muehos o la mayor · · 
hmi sido pretendientes a la presid 
d13l Estado y han contrilmído para el 
rral11amiento de sangre, provocando 
tiendas criminales; han despertado 
ganzas, han producido desencantos 
nación, vstablecie11 do la anarquía 
tka en el mismo p~nticlo; y por 
decirlo~ algunos Jefes del Estado, 
derrochado como propias las rentas 
Erario · na<.;ional, Ate, etc; pero en 
de todos esos errores, a través de . 
dos esos defectos y pasiones, slis 
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generales, han tendido siempre 
~ .... ~ ... .;:-,() y ent1·e los trastornos polí­
eu que ha avanzado, sus tenden-
'POI' lo menos, han sido definidas 
nn fín de engTandecimien to gene­

m poco ha desarrollado el ~ibera­
en Ja intransigencia y la Intole­
; ha respetado las ideas doctrina-
políticas, y jamás ha incurrido 
ex~..~esos de la tiranía. 

VI 

Pero ya es tiempo de que el Ecua­
empl·enda deódid<-1mente en edifi­

·sn progl'eso; no es posible que un 
· jon·n recien salido de su. menor 

<l··r~J't>pitH Hn vejeciclo por 1 os desor­
de las ft·ecuentes guerras civiles y 
el mórtal desaliento de los ven­
de los que nada esperan sino el 
' en ~-;u porvenir asistido del fa­

o qlle inutiliza la acc.ón y Jas ac, 
des que levantan a los . pueblos. 
f'~o es menester que los hombres 

C!(Jntinúen suculiéndose en la ma­
tul'a, los dirigentes· de la cosa pú­
entren en razón y esti tTI u lados por 
ludables ejemplos que los magis-

de okas naciones nJ ás felices y 
eas suelen damos, imiten su civis­
se alejen de los vicia dos siste­
¡Es, pues, menester, que no se su-
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cedad las horribles fealdades de ciertos 
gobiernos anteriol'es que con sns prot:e­
dimientos malsanos y antipntriótkos 
escandaliza ron a los pueblos, si por ce­
der debil m en te a los in te reces .. ere a dos 
de miembros rle ciertas institm:ioues 
bancarias, si. por inercia y C:Gl1tPm pla­
ción a los magnates del capital, cayen­
rlo sino en <:ulpahilicl:Hl direetn, en cri­
minal c;omplwidad, y dando UJ(;tiv•; vara 
que la nación ent(~ra se eXk!Rp~'l'e y en­
tre en aquel grado de despet.:ho a que 
suele conducir el desaliento. 

Es menester que los gobiernos li­
berales que se sucedan cort'espondan a 
las espel'anzas <le la nación y ¡·espeten 
su propia ooetrina y su córhgo p()lHieo, 
acreditánrlolos con hedws que bt)nen 
en algo las feas imprudencias del pa­
sado, absteniéndose de violar la Carta. 
Fundamental de la Repúulica, 'dl'elinau­
do procedimientos impnlsivo;-; qn1~ to­
ean en los lindes dfl un de~poti::;mo in­
~ano, alejánrlose de la norma de los 
principios doctrinarios a fuerza de co­
meter almsos desLtyados contra los de­
rechos dudadanoR. 

Es meneste1· eortar ya por lo sano 
y eaminar con rectitud y noblt>za de 
miras, con orientaciones de justicia. Tal 
sucerlió en los gobiernos anteriort>s a la 
transformación juliana: el pueblo f\111-
pobrecido por los desaciertos e impru-
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dencias de magistrados que subieron al 
mando con tantos alardes de patriotis­
mo ofreeiendo a la nación ríos de le­
che y miel, hubo de sufrir el desalien­
to consiguiente al ver más acentuada 
la ten·ible erisis, sin que se remediasen 
las angustias de su esta·~--o económico. 

· El papel emitido por lí s bancos e­
misores absm·bió sin pieda la riqueza 
~·eneral empob¡·eciendo a la Patria ex­
plotacla sin comp<1Sión, mü~ntras aque­
llas cHsa de Uslll'<l, rp;-¡lizc-tban ganan­
cias falmlosm.; sin rubm· ni escrúpulo; 
mientras los truts monopolizadores de los 
poc;os artÍí:u )os de PXpor't.::eión y de las le­
tras de enmhio, (~ontinnalmn por otro la­
do chupándonos l11 última gota de sangre, 
el aliPnto y la vida misma; mientras \·a­
rios sindic~1tos desph·gi:i bcm ÜilTl hién por 
su partP ·como t>n con1 pett-'nei::1 absorven­
te, un eúmulo de ignominÜ·1:s sin prt:ce­
dentt>~ en la historia. 

Los eandidatos a la mRgistratura 
de la Rt•púlJiica no dt>Leil prometPr en 
sus rmmifiestos tantas mar¡;rvillaR con 
las euales fanf:wrmw y fantást.icHmente 
suelen engañar, po1· quP los pneblos han 
llegado a com¡wencler q' <1que] es un siste­
ma con el cual habiPndo ,sido eternamente 
hurlados no creen ya;(kben prometer sola­
mente lealtad, honradez, pero honrad1'Z 
cierta; patriotismo, pt-:ro p<ltl'iotit.mlü se­
seguro, que no los haga pad~r el de-
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sencanto de la burla. la descepci.ón de 
lo falso y apócrifo; deben prometer rec­
titud de carácter y acrisolada honradez 
y mucho respeto a las leyes funda­
mentales y a la justicia y esas prome­
sas que se realicen unidas a sus talen­
tos y conocimientos en el gobierno, ha­
rán mucho de bueno en favor de la Pa­
tria. 

Si los magistn1dos t•euatorianos fue­
ran poseedores de aquella saludable 
ambición de grandeza y de gloria que 
suele distinguir a los varones superio­
res. y subieran al ~olio presidencial ar­
mados de una fnerte coraza de mn·ác­
ter y ene1·gía, de serenidad y dA valor 
para dornin~-n· sus propios impetuos y 
sobreponerse al servilismo y a la adu­
lación de quienes les rodean, ante cu­
yos alhagos suelen sucumbir c:-~si siem­
pre los honrados propósitos y patrióti­
cas inteneiones del JWirner magistrado, 
la República sería ft>liz; pues hemos vis­
to ya y no es oosa nneva, que ia adu­
ladón de Jos aúlieos, snele cabar mu­
chas VPCeS la sevultura de las más gran­
deS y honrosas reputaeiones de los di-
rigentes de pueblos. _ 

Con el siglo vivido de nuestra his­
toria que curn plimos hoy, debemos aban­
donar los pueblos nuestras tendencias 
al desorden, nuestras embriagueces de 
bélico corage y ser más gubernarnenta. 
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les y pacíficos para ser más felices; y 
a E'U vez los dirigentes de la- política, 
los gobiernos que se sucedan en adelan­
te deben entrar en un ambiente de 
mayor sensatez observando un régimen 
de gobierno de un republicanismo más 
amplio, desplegando mayor ecuanimidad 
y. mejor tolerancia. Muy sabido AS que, 
por buenos. ~Ol' justos, por hont·;-ulos y 
leales q ne sean io,.:;; gobiernos que ri­
gen una nación, jamás estarán libres 
de tener bandos dicidentes y prensa o­
posisionista; jamás se hallarán a con­
tentamiento general de la opinión pú­
blica. porque tales son las tendencias 
naturales de los asoeiados y no tene­
mos l'<tzón ni derecho pa m 0ontrarres­
tar las opiniones por la fuerza del po­
der sino por el con \'Emcimümto de los 
hPebos, tradl1ci<los en buenos y útiles 
manejos de adelanto y progreso. 

Es pues. una doloeo:ia anomalía, un 
absurdo de los gobiernos pretender de­
tener la opinión expresada por la pren­
sa, matar el pensamiento y las ideas 
vertidos a las ~rases; aquella intoleran­
cia elevada a los extremos debe desapa­
recer ya cuando una na9ión se llama 
república y_ no imperio absoluto; cuan­
do el Jefe de un estado es- un Presi­
dente Constitucional y no un emperador; 
pues mientras un gobieeno gaste intole­
rancia y demasiada su~picacia en corre-
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gir y castigar la oposisión, estará siem­
pre reñido con los pl'indpios democrá­
ticos. 

Por desgracia en nuestn~ hi:.;;toria 
política contemponuwa abundan los de­
saciertos de los gobiernos en no tolerar 
que na11a se dig11 en su contra y que 
(manto Jos periódico~ publiquen ha de 
ser l:;olamente aph n:-;os y ,.110 repro<.;hes; 
pero ni siqniera tienen la generosidad 
de conc.eder q, se ancdieen }o:-; nPgocios pú-
blicos con eritel'io libre e independiente. 
Las palpitaciones de los pueblos son di­
versas; lo que entusiasma a unos desa­
grada a otros y no Eolamente han de 
aguardar los podert'S públicos el aplau­
so sino el contrarresto. A ese con trarres­
to deben hacet· frf·n te con eordura, con 
serenidad y toler<:mciH; pues la mejor 
apoteosis para uri gobiPrno bueno, aún 
cuando huuiera tenido oposisión y sus 
actos hayan sido mny debcüidos, son 
las obras y los bnenos manejos en el 
respeto a las leyes y t>n Pl acata m-ien­
to a la justicia y a los derechos de 
los gobernados. 

VII 

Muchos excesos han cometido algu­
nos gobiernos conservRdores y liberales; 
unos y otros han dado es<·á nda los que 
repugna re_cordar, pero sea este un 
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motivo para citar un gobierno que te~ 
niendo color p o l í t i e o conservador, 
resultó sm· muy liberal; pues tenemos 
bastante inpardalidad y· justicia para 
reconocer los méritos de los magistra­
dos del partido' opuesto cuando ellos 
hanse distinguido por su honradez, pa­
triotismo y prudencia en fovor de la re­
públü:a, y no por pertenecer al partido­
radic<d hemos de tener el egoísmo de 
negar las t>XGelt>ncia~ de sus hombres 
distingnicios. Nos t·efel'imos al gobier­
no del doctor Antonio Flóres Jijón y 
nos eotn pl<:ce expresar, que. si las ad­
ministrat~iones del padre fueron pési­
mas, el g.,!Ji¡•rtto del hijo fué magnífi­
co y dejó bt•llos ejémplos de sensatez 
y liberalidad. Fiót·es dió libertad <le im­
prenta y no re:-;tringió el pensamiento 
por cle::templados e hirientes qne ftwsen 
los panfletd~ que entónl:es lucían los pe­
riódicos; como un lujo respetó la Carta 
Fundamentct!; aGató las leyes, y todos 
los derechos del pueblo estuvieron ga­
rantizados por una sabia toh:it·ancia; con­
siguió que se supt·imiesen los diezmos, 
aquella montaña de plomo que sobt·e los 
pueblos pesara indebidamente cowo una 
de las mác; grandPs calamidades; arre­
gló la deuda dt'i Estado ventajosamen­
te; no robó ni mató, fue nn gobierno 
republicar1o y demócrata sin el t.r;¡enor 
asomo de despotismo· y dej-ó gratísi-
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mos recuerdos para la historia. 
Ya pueden convencerse los del ban­

do conservador, que los liberales no los 
atacamos por- sistema ni por odiosida­
des y que sj sabemos reconoeer las 
virtudes de los hombres prorninen tes de 
su partido, euando éstos se han di::;tin­
guido por sus virtudes y prudencia ca­
tonianas como el doctor Antonio Flóres 
Jijón. sin seguir la corriente ge1rciana 
de aberTa.ciones, intolPrancia y fanatis­
mo eeprobactos pot·la. eivilizaeión; euan­
do sus manos no se han manchado con 
sangre; cuando las puettas del panóp­
tico no se han abierto de par en par 
para dar entrada a cuantos v_arones 
ilnstre:3 tubiera el liberalismo t'cuatoria­
_no y ser atormentados en aquella. odiosa 
masmorra digna de la épo¡·.a medioevCJl 
sucunviendo con muerte h-'ntCJ como el 
doctor Juan Borja, o han sido sac·ados 
camino del ostt-asismo para morir de nos­
talgia fnera de la Patria. 

Cuando los hechos y las vi t'tudes 
han culminado en 1os hombres del con­
senratismo, jamás hemos dejado de re­
conocerlos y aplaudirlos; pero si hl:'mos 
sen ti do sublevarse nuestro ánimo de in­
dignación, cuando cualquier gobierno 
sea conserbador o liberal, ~e ha alzado 
con todos los derecho-; ciudadanos, ha 
pisoteado las leyes eonstitucionales y ha 
vilipeüdiado la libertad burlándose con 
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brut::~;lidad de la república; porque las 
m ·didas de terror desplegadas por los 
gohierrios impopulares al a m paro de la 
fuer·z 1 son la tiranía y la barbarie 
dt>safi tndo a los pueblos con el gesto 
siniHstrn de las fur·ias. 

D¿ ahi qne. entee. t.anto"' gobiernos 
qne h ·mos visto desfilar en la historia 
eeuatoriana, destácanse con hri !lo y es­
plen(lor· lo~ pocos bueno~ que hemos te­
nielo. y los magistrados yue los han pre­
sidido adqnier·an los altos relievPS de 
sus personalidades, como buenos, eorno 
potriotas y como gr·andes, blasones en­
vidiable"' que adquieren aquellos que 
h:m sabido sobresalir en el cumplimien­
to del debHr patriotieo. por la hombría 
dt3 hién y por un caráeter leal. Per·o 
e nno h ,mos ele tener frases de aplau -­
so para la arhitmr·iedad, rmra la sinra­
zón del despotismo y el mennspl'ecio 
que ciertos gobiernos y en diferentes 
épocas· han tenido para la nación~ No; 
la alab.6lnza no es tan barata para pro­
dignrlH, ni la literatura abyecta ha si­
do jamás de nuestro· gasto. ¿Uomo po· 
dríamns, por ejemplo, tener frases de 
ensalzamiento para el gobierno del Dr. 
Tamayo, por más que ese Magistrado 
perteneZCC\ al partido liberalt . Resultó 
todo un fracaso, y sus desaciel'tos, la. 
terqneilad de sus actos, su caráeter au­
toritario, -la festinadón de los negocios 
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importan tes del Estado y la suma de­
bilidad An detener aqnt:"lla pasión desen­
frenada de ciertos bancos emisores, ha 
dejadu una memo1 ia inny ingrata eri la 
nac:.ión, y bastant•· doloroso es tener 
que re~ordar }iquel pel"Íodo durante el 
cnal el desalü--nto se marcó en el pueblo 
emwtoiiano. No queremos c-malizarlg de­
tf:miclamente ni la ocasión es propicia 
p-ara ello; pero tamp<•CO podeuJ(JS prescin­
dir <le ln nect·sidad <le apnnt;¡¡· ;t.lgnnos de 
los más des1ayados trrore;-; de t:ill .;,..oLitrno, 
sin atacar desde ln':'go ~u honradt-·z per­
SOJJal en la cual c:·eímos. L:t culju<lica­
ción del estancamiento de ]o;-; ra ltiPR ele 
aguardiente y tabaco, casi en secn·to, a 
1os sindicatos organizados, sin eon vocar 
a licitación, por sumas irrisorias, con 
manifiesto perjuido de las J•etlt;.:s pú­
blicas, fué todo nn desastl'e, el cual se 
halla más que suficientemente compm­
bado con el resultado práctico que el 
Estado ha obtenido con el pt·opio ma­
nejo de esos i·amos lo~ más importan­
tes. Semejante festill<ieión initó ~os áni­
mos del pueblo y dió lugar a murmu­
raciones y comentarios desfa,vorables con­
tra aquel negocio . 

. Pet·o el Dr. Tamayo quiso demos­
trar su autoridad desarrollando toda 
una antítesis del programa político que 
echara a volar, tan lleno de promesas 
y maravi11as para la nación que no po-
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díamos esperar más E"in caer en exigen-_ 
te necedad: el descargaría al puebb de 
muchos impuestos que sobre él pesaban 
y no permitiría que se criasen otros 
nuevos; no viajada en carros expresos 
ni él ni sus ministros por no gravar a 
la nación con gastos inútiles que son 
un derroche inconsiderado, etc, etc. El 
propósito era magnífico y mny demó- · 
crata por otra parte, pero en ningún 
gobierno se hizo uso más exaj~rado de 
ese ~onsentimiento. El pueblo con ra­
zón esperó su administración con ansia 
delirante. Pero como nó~ El iba oon 
inconcebible acierto a remediar todos 
los mal~s qn~ í:lfectaban a la Patria: 
Economía pública, negocios internacio· 
nales, etc, fc'te; pqrque era el Solón o el 
Licurgo ecu:ttoriano, el Lincoln o el Jé­
ferson llamudo a redimir a la Naeión 
abatida, . 

A donde nn llegó la fama colosal 
del docto1· 'l'amayo? En que pecho pa­
tr-iota no encontró eco su inmenso pres­
tigio~ Colegios universidades, talleres y 
fábricas, ciudades y campoB, se inunda­
ron con su fH m a, y ricos y menestra­
les, nobles y pleveyos, ·ciudadanos y 
campesinos, sabios e ignor·antes, viejos 
y jóvenes y hasta mujeres y niños pro­
nunciaban con admirnción el respeta­
ble nombre del presunto Redentor de la 
Patria. Pero lástima gJ·ande.,. las pro-
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mesas escritas con literatura optimista:, 
con derroehe de lirismo pateiótico, con­
vil'tiose en cuanto subiera los escaños 
dél solio pt·esi<lencial en opue::~tos y de­
salentadores manejos. y el gobierno del 
homure de quien los pueblos esperaban 
t.odo Lién, su salvación misma, solo de­
jó en el país una amargH desilución 
viendo frustrarlas sus esperanzas de en­
granc1eeimiento fincadas en el hombre 
que con tanto entusiasmo elentra a la 
primera mngistratut·a de la República. 
Todo lo olvidó al subir al podt->r: sere­
nidad, cor1lura, patriotismo. y todas~ las 
inprudencias, todos los prejuieir.s rem­
p1azár·on a tan fantásticas y maravillo­
sas promesns. De ahí que, los pueblos 
ya no creen en los programas políticos 
de los po~tulados para ias can<iidaturas 
de. la república y miran con desden y 
con satYlóniea sonl'isa los brillantes ma­
nifiestos. 

VIII 

·La revolución juliana corrigió algu­
nos entuertos; castigó algunos ctesagui­
sados, enderezó algunas injustieias, re­
paró a.lgunos males arraígados ya pro­
fundamente en la administración públi­
ca; emprendió en el arregló de los ban­
cos y en la dura corrección a la usu­
ra desemfrenada qu.e tan impíamente 
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con ansia de avaros explotaron y empo­
brecieron a la nación; fué aquella su 
mejor y más acertada obra . 

A todos los grandes y delicados pro­
blemas económicos dieron los gobiernos, 
demasiada tregua, o no quisieron resol­
verlos bajo prstextos fútiles pel'mitiendo 
que continuasen, en su nefanda labor, 
indiferE'ntes a lo'3 intereses generales; 
procedimientos cobardes que podían tra­
rlncirse en complicidad de los abusos 
del C<t pitali::;mo, rey y señor en. aque­
lla época, de toda la nación, inclusive· 
del mismo gobierno cnyo poder hallá­
base avasallado á la influeneia del ca­
pitalismo. · 

La _derogación de la Ley Morato­
rii-1 S~-' i m ponÍCJ; el pueblo clamaba en 
vi--.t;t de 1:-ts iniquidades de uno de los 
h11 tlt~(·s t>misores de billetes que no repre­
sentall<lll valor. Esos billetes nunca a­
rnm·tizablt'S deshasíanse por viejos e inú­
tiles en las manos de los tenedores, por­
que los bancos ni siquiera los recogian 
para re m plazarlos con otros: fué una 
cruel ironía, una burla h(ccha a toda la 
república, y la nación entera murmu­
raba ya con ira y despecho viendo qUe 
todos !Ps intereses de los ecuatoriHnos 
se lesionaban mientras aquella institu­
ción bancaria continuaba absorbiendo 
con cinismo la riqueza naeional. Era 
la tiranía del capital entronizada sobre 
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todos los poderes. públicos, que tomaba · 
cada vez inmensas proporciones, que lo 
avasallaba todo a su corlicia nunca sa­
tisfeehn, y aceleraba la ruina de la l'e­
públ1ca, abrumando, sobre todo, al pro­
letariado, el cua 1 st>ntía con mayor¡ .ri­
gor el despotismo de la usura y el 
HgÍ<>. 

El 1·einudo _de esa institución emi­
sora de papel sin valor fné abrumador, 
:-:-;u despotismo pesaba agoviante, con uru­
talidad e impl'udencia sobre el pueblo, 
porque los mismos poderes públicos con 
su desentendimiento criminal ]e auto­
riz:::tban p;l ra. que se aprovecha con es­
cándalo. El <1 pe tito de riquezas fué in­
¡.;;acia1J1e, revistió c<-~ract.eres concupiscen­
tes, y los pueblos, juntamentr> eon su de­
sesperaCión revelaban ya su odio; la 
indignación popuinr rugía sordamen­
te. 

Pero luPgo se sucedió el gobierno 
dd doctor Córdova que tuvo el a<.:i2rto 
de elflgir un buen Ministro de Hacien­
da: Miguel Albornóz c·nn su talento fe­
cundo, sn honradez comprobada, su ca­
rácter recto y patriotismo . reconocido, 
comenzó a manejar la hacienda pública, 
a arreglar los problemas económicos con 
el tino y la pl'qdencia en él característi­
cos; a endeeezar los torcidos y viciados 
manejos de esas casa de usura; pero 
dcsgra~i~damen te ya sabemos para lo 
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qtH' ~ieven en nuestro país los hombres 
rectos, honrados y de talento; los que 
tien<m hombría de bien y pundonor; 
aquellos que saben empuñar la espada 
de la. justicia, la espada dA Breno; los 
que con m11no fuerte y áni.tno resuel­
to atacan las maquinaciones criminales 
de la H hye~ta codicia, l0s que no ri nrlen 
pada" al porler del oro; la honradez y 
rectitud <lB Albornóz era un estorbo y 
la digna altivez de su carácter no po-

"'<1Ía m ·¡·eeer la aprobación del jefe del 
Estado, y encontrándose como un estor­
bo en <lqnel gobierno, tuvo que renun­
ciar lct eartet·a de Hacienda de manera 
irreYnca Lle para retirarse a la vida pri­
vada. Ya conocemos cual era la ruti­
na dt> ll)s magistrados de antaño: des­
heche~t· n lns hombres de vel'daderos me­
recimit-ntos o procurar alejarlos en cuan­
to su in~orrupt.ibilidad era conocida. 

Hemos dicho que la pacífica revolu. 
ción ju 'imn vino a salva·r a la nación del 
desmerlid11 <tbnso del capitalisrno;aque11a 
fné su tnt>j()t' obra y mereció el aplau­
so p·neral del pueblo ecuatoriano -y de 
las dt>tnás n<lcion_es; pero mueho queda 
por h ~~~er·se; no basta habAr principia­
do, l'S nwnester continuar con empefío 
y con fe para realizar el ideal del pro­
greso m, •ral y material al cual todos 
los pn('blos y las razas propenden por na­
tural iuvlinavión. 
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X o eondenamos la ambición de los 
hutnbl'\JS cuando el afán de elevarse es 
movhlo por sanLlH y uobles tendencias, 
euando sw::; propósitos están en<..:amina­
dos a fines de engrandecimiento y de 
gloda bHs~1dos f'n las virtudes, en el 
vntriotismo y el talento put>stos al ser­
vicio de la. humanidad; euando en ves 
de la corona de humo qne la mediocri­
dad busca en Ja adulación y el enco­
mio b'ct.ratcs, en la preponderancia ~u­
perflua y en la codicia menguada, anhe­
lan la fama de la historia que es co­
rona inmareesible. Pero esos hombres 
que per:::>iguen un ideal fecundo, cons­
tructivo pnra la humanidad, mm·chan 
por el sendero del sa{~rificio. lu(·hando 
eomo mártires del deber· altí:·.:imo que 
ellos mismo se inpusieran, comlwtit•Jl­
do injusticias y odios, saltando sobre 
montañas de dificultades, eaminando 
entre borrascas y dejando en el trá n­
sito de sn vida agitada, desgarraduras 
de su propio corazón, de su propia al­
ma, aun cuando después del sacrificio, 
dA las descepciones y las tristezas apu­
radas gota a gota, adquieran con su 
muerte, la fama merecida a los esfuer­
zos consumados por e 1 valor y la por­
fía de un gran carácter; porque para el 
hombre verdaderamente grande, para el 
verdaderamente virtuoso, la muerte es 
~1 amanecer de su gloria. Y aquel qué 
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posée anbieiones· debe poseérlas cm1gran-. 
deza, renunciando a toda ppqueñez con 
altutismo, con heroísmo, para no t•nfan­
ga rse en las mezqninns pasiones q ne con 
el poder suelen casi siempt,_. d··S;i!Tolhrse. 

La administración dt> un<l n·¡ ,úhllca, 
a nuestro honrado crikrio, no es cosa 
fácil ni liena de flores y de alhagos; pa~ 
ra el hom b1·e q ne (~orú prende la enm·me 
misión quA los pueblos le han eonfiado 
y lleva en sn espíl'itu la :conciencia 
de su r~::sponsabilidad y de su nombre. 
Por eso que, el homb1·e q_ue acepta aquel 
elevado CArgo, aque1 honor, debe subir 
los peldaños del solio con el convencimien~ 
to de que, pa!'a cumplil'!o, ha de hacer un 
esfuerzo para clominar ante todas cosas, 
sus propias pasiones .Y sus ímpetnos,cort­
sidPrando que no se pertenece y-a a sí 
mismo, a su egoísta interés personal, si~_ 
no al bienestar de los demás quienes le 
han elegido depositando en él su con­
fianza y su fe para que los conduzca con 
todos los nobles esfuerzos ele sn Raber y 
patriotismo sinceros a la felicidad y a 
la paz. 

El corazón de un pueblo busca otro 
corazón más fuerte para que le represen­
te; su talento busca un tnlPnto más fir­
me y sereno, más profUt1do y más sa­
bio; el Magistrado ha- de r~sponder a·. su 
confianza, y, aquel que no sienta arder 
en su pecho el fuego del sacrificio, la lla-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-48-

ma de la abnegación y dt•l d<"lwr (-mcen­
dida en su espídtu, la neee~icbd he!'nica 
de los renunciamientos fle sns propias 
pasiones, de su~ personales tendL~ncias, 
eontra las banidades qne en sn :ilnw fles­
piertan. Si no ha de llev~ar como antíduto 
que contrareste el vértig·o que la,; nltu­
ras prodr~cen en el boml>re y se CPnsi­
dera inca paz de r-;eñ i l'::;e el peto y J¡¡ co­
raza de u u carácter te m pléido en la::; 
virtudes sólidas, convencid~> que es 
el centro y el foen de ias aspiraciones 
felices de los pueblos, debe abstenerse 
de un compromiso tan so\enme, dP un 
encargo tan árduo. 

Una voluntad honrada y mny fir­
me ha de llevar al poder el. ciudadano 
elegido para los a1tos fines del gobier­
no de una nación; no- es la soberbia, no 
es el despotismo, no la vanidad los 
medios que ha cle poner al srrvicio de 
la ndministración pública; es la toleran­
da, la magnanimidad el tino políti­
co y la represión abnegada de los ím­
petuos estallantes de la ira sin descen­
Jel· a la debilidad, el esfuerzo supremo 
que tiene qne desplegar para guardar 
el equi1ibrio saludable de Ja política, de 
la paz y del orden. 

Hemos puesto a grandes rc.1sgos ejem­
plos históricos de algunos gohiet·nns, pt·es­
cindienuo de la pretención de analizarlos 
dettmidamente; unos buenos y otr9s ma-

\ 
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los, agenos del apasionamiento egoís­
ta ele colm·es polítieos, ya que los acier­
tos de los unos nwr(-'cen alabanzas y 
Jo;-; desade1·tos e11 pit:-•les de otros, rf~pro­
ches met·ecen. mayonnente si los hace· 
111os con imparcialidad y Rin fmeonos, 
sin otm inct>ntivo que el dP 1a vt->rdad 
hi;-;tóriea; porque creemos que t'S bueno 
aplaudir y fustigar para d~-'j;d' un estí­
mulo a los magistrados que se suce­
dan. 

Pero es que, a un liberal-radical-le 
es dado aplaudir y hablar bien de un ma­
gif--1rMlo cm1ser·vadod Nos pa1·ece escu­
char el-'tas ~rases pronunciadas por algu­
nos liberales, eon palabras malintencio­
·nadas y mi1·audo de soslayo al autor. 

Pues de <tntemano plácenos contes­
tar a estos toreidos criterios: A un libe­
ral- radical que lo e'3 verrladera mente 
por convencimiPnto doctrinario y porque 
anhela que el c6digo dd libt>ralismo que 
contiene la excelsitnd de id(•alidades mag­
níficas, y cuyas aspiraciones de refm·mas 
no eonocen límitt•s, no le está vedado 
sm· jnsto y emitir su f~ritHio impar­
cial. cuando algunos de los miembros 
del conservatismo ha sobresalido .. por su 
patriotismo, su talénto, y saliendo_ de 
las nmcias doctrifws de tiranía y opre­
Eión, siFtonas e:-.tableddos por la época 
ga1·cillmt han sabido ser Vt>rdaderamente 
rerulJlicanos. El ser liberal no @Xi.ge la 
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obligación de ser Pg•~ist·': H<~ ahí lo;.; :•P··­
juicios de algunos lihernlP::>, 0ft't'l' t'JI'ill·­

mente que el liht>ra1 ha d•-· ucli ¡· por 
Ristema y ha de abrigar inqui nn, gran­
de inquina para todos los mi• tdm~~ c1t·1 
partido contrario así se" n posn don·~ de 
singulares mereeimit>ntos. 

No; el libet·alisrno no consi:-.te en lo~ 
odios recon0entr;H1os, desph .. ga<1o~ a ban­
dera batiente y expuestos con I<1nfarro­
nería, sino en la :--a na 0om pn-·nsión de 
las ideas, en el cnnYen0itnient<) firme 
de su credo polhic:o y do(:tl·i n ~¡ ri(), pn ra 
llevae altos los idea\e;-;. d,, l't-'g' n•r.,eión 
social, de denlchos y de ju:-;ticic-L Ser 
liberal no t'S ser rencoroso malint~-'n•·io­
nado y egoísta, pant neg:il' 11 lo:-: pc1rtidos 

·contrarios el del'edw de Ílltt-'r\ • Ji<·ión 
en los asunto:-: públit·o:--: qtl· '' t·. do::; lus 
ciúdadanos eorrespoude y <·< •11\-it·~Jt, 

Bastantes oca:;iones ht•mos te11 ido <k 
ocuparnos de los rt'rwgridos L1echu::-; de 

·los gobiernos de Garda Moreno y ott-o:-> 
aferrados al sistema impío e inLtnisit(; 
rial ele la tiranía, y los hPmo~ prt"sPn· 

· tado con sus odioscts pat.iones de feroei­
··ctad in~aciaule de deti n¡as, cnn sus into­
lerancias de jesuítas imponiell<l(l doctri­
nas y propagando el fanatismo <'Oil las 

. . t 1} t l "' · perse<.;ucwneP m em¡Jeran es e t> su carac-
ter de furias: para los malos ht (;-'xceera­
uíón; para los lmenos, los-virtuof-'!'S, los 
:que-han servido a la patr·ia: con lealtad 
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y altnrismn, nuestra admir<wión y nues­
tras alabanzas: 'A todo' seño1· todo ho­
nor". 

Tam1>1én hémonos ocuparlo bastante de 
los gobiernos del pr·imero Flóres- tan ti rá­
nicos como lo..; de García Moreno. y he­
mos increpado -sus deslayado--; proce· , 
dimiento.S, su nefando sistema de" gober­
nar puPblns; pew con pluma candente 
tam ilién hemos hablado acmca de los 
errores liberales, porque la _prensa de­
be corn'git· :1nnque sin tnsultar: contra 
los_ errores han de oponerse razón es, pe­
ro nunca la proeacidad que of~mde al 
mandatario y rlenigra al escritor. En­
tendemos, pues, que la ofensa grosera 
no es la lógica que convence, no es el 
razonarnit·llto sino el producto de la iras­
cibilidHd y la turbaciór1 del ánimo, y 
el escritOl~ y t' l pe1·iodista que quieran 
discutir idP<~S y combatir prejuicios de­
be gastar la eultura serena si sabe res­
petar al J•Ú1Jiieo prtra quien escribe y 
respetat·se a si mismo. 

IX 

Los pueblos sienten ahora más que 
nunca los altos ideales de su progreso, 
y pueblo y gobierno deben aunar esfuer­
zos, con cívico entusiasmo para alcan­
zarlo; necesitamos patria grande, patria 
culta que sea respetada por ]as demás 
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naciones y no menospreciada por su atra­
zo y prematura decadencia; necesitamos 
orientarnos ·para conseguir ese· fin ~uyo 
anhelo es virtud. El nuevo siglo de vi­
da republicana debemos principiar a vi­
virlo con propósitos más vastos y en­
cender en n nestros espíritus ideales más 
excelsos ele engrandt->cirniento, sustenta­
dos siem ¡;re por el patriotismo y la fe 
puestos en_ el triunfo: h<lY que construír, 
hay que e(hficac; el (l u e labra la tierra 
y !a siernbra, eosPcha los frutos que son 
premio al trabajo, a la labor fecunda, a 
la aeti vi dad y la fuerza del rnúscnlo; y 
si el pueblo quiere <.:osechar frutos de 
progreso, ha de sembrar entusiasmos. 
Tengamos como cierto, como verdadero, 
que el alma ele lns pueblos desfalleeien­
tes. fl'ía y vada de int.t~rés patriótko, la 
voluntad gastada para emprender en las 
lnchas a favor del adelanto, las acti­
vidades deca<1entes, nada consiguen de 
grande ni de noble. -

El anhelo que despierta en el corazón 
de los pueblos debe ser at•diente como 
el amor en los corazones jóvenes, y ese 
anhelo e.s la dinámica que . el Ecuador 
neeesita para levantars9, el cual todos 
los ecuatorianos debieramos abrigar; por­
que eon frialdad, con esa como resig­
nación mu<sulmana, incapaces seremos de 
impulsar na.c1a. Los pueblos para sur­
gir ilecesitan de esa voluntad aunada 
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para formar una gran fuerza ef8ctiva de 
acción, así como una máquina necesita de 
resortes fuertes y de sólido y no gastado 
engranaje para funcionar. · 

Arrimemos las viejas armas de las 
conspiraciones, dejémoslas f'fimohcerse 
como inútiles, como perjudiciales, conven­
cidos de que la guerra solo produce 

_inauditas -e.atástrófes de sangre, el ho­
rror de las· matanzas fratricidas, y pi­
damos justida, exijamos el- cumplimien­
to de los libres derechos inherentes al 
pneblo, solicitemos 1as leyes de la igual 
dad republicana, con em~rgía, sí, con bas- · 
tante energía, pero sin guerra. Mien­
trilii- 1a locura de la. guerra t>:Xista en 
la mt>Ilte , popular turbando la razón 
y exsaltando los 'ánimos, retrocederemos 
siempre; po!'que ella, en esta avanzada 
ép-oca 110' es ya la sangda saludable que 
los pní:-;es necesitan sino la sangría mor­
tal; es 1a anemia. _ 

Ahora las id~.as excelsas se imponen 
ya sin hecatombes de sangre, sin dan­
zas macabras, sin ese horrible aparato 
que lleva el duelo a los hogares con la 
horfancl_;;=td y la miseria. De la, paz y 
la cultura:, de -la instrucción pública bie!l 
meditada y sabiamente reglamentada; de 
las escuelas y los colegios ::-:;aldrá ama­
sado el progreso del porvenir, si de tal 
suerte lo preparamos con los santos a­
fanes ue educar al n~ño que ha de ser 
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el hombre de mañana, más apto, más 
preparado para las luchas J><lüÍfieas del 
Progreso, para vencer difieultHdes y rea· 
lizar nobles ide::tles con lct volnntad y el 
saber, con el afan y 13. cit>ncia. dentr'o 
de la paz y del orden, dentro del tra­
bajo redentor qne s<mtifíea y sublimiza. 

Sí, hay que criar hombres pal'rt le~s lu­
chas pacíficas: los· Estanos Gnidos del 
Norte son un gmn paí~, pot·qne los hom­
bres luchan para la vida y es la ben­
dición y es la fuerza ·poderosa que se ha 
creado con el martillo. En el yunque 
ha elaborado esa naci<')n portentosa su. 
progreso y su poder de na(~ión respeta­
da y con harta razón temida. El tl'uba­
jo es su fuerza, y por t->SO es \ ·klope; el 
trabajo es actividod y movimiento y ei:l­
mina eomo Mercurio sobre las alada~ rue­
das de la industria. Aprendamos un ¡Jo­
co imitando a las gran<les naciones; res­
petemos el taller có.mu un templo y con­
templemos a la tiPrr'a con amoi.· como 
que es nuestra madre que nos sustenta: 
ella nos alimenta en la vida v nos re­
cibe en su seno cuando morimos; el pi­
co· y la azada puede engrandecernos si 
carecemos de industrias y otros medios. 

Pero procuraremos tam.bién tener in­
dustrias: establezcamos escuela8 de me­
cánica: la meeánica ha echo naeiones 
prepotentes, grandes y respetables; la 
mecánica tiene el mágico poder de 
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dar vida y modmiento a la materia bru­
ta como si la dotara ele un alma. de 
una inteligencia poclerosa, de una volun­
tad; en una maquinaria pnrece que. es­
tuviet·a vi\·ientA el alma misma del horn­
b~·e, su sabiduría y su ciencia; su mo­
vuniento es vida; la sirena del vapor 
es algo como la voz de triunfo que el 
PI'Ogt·eso en Lona magestnoso y solemne. 

Horademos la tieJTa para de sus 
entrañas ~ecundas extraer Jos metales que 
dan vida a tantas in(1ustrias: el hierro 
es-- ]a mejor y más· sólida riqueza de las 
naciones y su mejor oro: abramos mi-

. nas y formaremos pueblos fuertes v 
enérgicos. Establer.camos industrias pa­
ra qué Lt mujer se ocupe y tenga tra­
baJo remunerativo parR la subsistencia; 
comprobado está hRsta la socie(}ad que 
la necesidad y la falta de trabajo ela­
bora la corrn pción y a n iq ni la la sociedad; · 
la ocupaeión es fu en te ele salud moral 
y material. es el reconstituyente pode­
roso de las naeiones pt>rmaturamente 
ddJilitadas y envejeddas que decrepitan 
jóvenes. 

Todo esto rnwde consegirse, puede 
hacerse contando con la buena voluntad 
de los gobiernos, con su patriotismo a 
la par que con el decidido apoyo de 
las masas. Así tendremos pueblos edu­
cados para la vida noble y fecunda de 
la colmena humana y no para el arras-
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tre y la masacre hijos de la barbarie 
qu~ insultcm la eivilizaeión y escupen 
saliha sanguinolenta rle odio en la faz 
divina y saerosanta del progrebo. 

X 

Las masacres eiviles, las guerras 
domé;;;ticas, lCIR danzas ca ni ve1lescas desa­
rrolladas con trernendc Pscándalo, nos 
hacen pensar con tristeza en los horro­
res que la Rmbición unida a la codi­
eia c1e los hombres'eamlillos. de los par­
üdos reaeeiona ríos y c1e1 fanatismo auna­
dos para e1 odio han tlt•jaclo p:n·a man­
char más y más nuestra historia. 

Pero no recordemos por ahora esos 
hec;hos con los cuales el espÍI'itu :-;e con­
trista, ;el homlJre ;;;e indigna ;m te el ru­
do salbajismo <le un puel>lo e m pujado 
pm' manos GrinúnRles por los lüaquiave­
los de la polítil~a mal i ntenciouada, y ca­
llemos aquellos acontecí mi en tos dolo­
ro:..;í;;;im~1S -que son ludibrio de otra époea. 
Oallémosúls p;_~ra que ]a histor]a falle 
acerca de crímenes que permanecen en 
el misterio_ Pt~ro r·epito; n.o criemos pue­
blos para las horrendas masacres de la 
guerra y el crímen, que no pm·mita la 
Providencia que se repitan jamás ni en 
nuestra patria ni en ninguna otra na-

-ción; eduquémoslos para la acción del 
trabajo bienechor, para las santas lu-
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chétc; por· la ¡~xi:-;teneia; eduquémoslos pa­
ra la ci \Tiliz·-¡eión; criemos escuelas has­
ta P.n b-; má~; insignificantes vil1orios, 
y <le aq uellns tunplos en qne se modela 
el niño saldrá ln luz con el hombre con­
siente de sns deberes y los actos de la 
vida ciud<:Hlana. 

_ Y ahom, pues, iqué nos resta decir~ 
¡Oh! rn1~cho, mucho quisiéramos decir, mu- · 
chas cosas quisiéramos expresar en este 
ensayo -escrito a grandes rasgos; pero 
vá pr~ra largo, y nuestro propósito no fué 
escribir la historia de los acontecimien­
tos ¡Ydíticos con sus detalles ni hacer el 
r(~cuen to t>X:1cto de ellos, ~in o lijerísimos 
rasgos de uno que ot.t·o suceso, muy de 
pasito _. Pem hay tanto qáe censurar, 
tanto I]UP cc1n<lenar, y nosotros no 
post·érn11:-:. ¡,, {·s¡wr:ial y profunda filosófía 
q ne h 11 : - 11 · ·'-'t(•:· los hom hres para escri-
bí:· h- : : i . , :11 la serenidad de Plutarco, 
para lt .•.. ·r· !:: ;-¡pología ele los hombres. Y 
que histr,ri:~: .... ia r_le un siglo de borras­
cas- :'(l 1Íh;,¡s \'i\·ido bajo nubes preñadas 
de tn1, .. o~. envuAltos en un laberinto de 
odios, ¡ ,·~pú·anrlo el ambiente de la pólvo­
ra qtw!wlda y ele la sangre vertida en las 
guerrc-1s fratricidas a las cuales hemos 
vivido entregados, trastornos provocados 
las más de las ocasiones por la tiranía 
ruda, pur la ineptitud y la rapiña de 
gohPrn:1ntes sin p11dor convertidos en 
caudillo~.; 0uadms en laE calles pare-Ce q, 
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danzaran, p~vorosas y fantásticas VISIO­

nes (~omo en un horrendo carnaval de 
sangre. . 

El Ecuador debe resurgit>, pero con nue­
va sabia, con idealidadt:s más ~mplias y 
liberales, con entusiasmos más vigorosos, 
más fec;nndos; clelw resurgir con la juven­
tud intelectUal que actuaJmente se levan­
ta mPjo~· pmparacla para iniciar las lu­
e.J.1as que hnn <le tri u nfa1· en el futuro, 
luchas pacíficas que consisten en la pro­
paganda de ideas nut'vaf:':, de aspiraciones 
exce1S<lS y en tjl convencimiento. E::;a ac~ 
eión pa.eífka p<c'ro reñida. esa gnPlTa ci­
viliza dora y .constmctm'él pertenece <1 las 
gene_re;¡ciones jóvPnes que llevan en el al­
ma· el fn(:>go (1tt1lru ntt> dt>l eDtusim;;mo q' 
es fuerza, y en el pensamiento lct noblt:> lo­
(~nra dol vencimiento (:>11 los torneo~ ideo­
lógicos que es acción. Lcls plnmas de lOs 
viejos roic1as ya por el orín poco o nada 
eorisiguen, pm· que sns entusiasmos son­
deGaden tes y tardos, -por al tos que sean 
sns pen¡,.;amientos. La juventud siente el 
gozo de crear y a ella corresponde la labor 
constructora de u na nueva alma nacio­
l}a~, asistida por la fe y la esperanza del 
ex1to. -

FIN 
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